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Centenario de héroes de la antigua 
URSS (II, Final)

Semyon Kharlamov y Nina Popova.

EN nuestra edición 
anterior presenta-

mos la emisión rusa 
dedicada a dos pare-
jas de combatientes 
de la Gran Guerra Pa-
tria que recibieron in-
dividualmente el título 
honorífico de Héroe 
de la Unión Soviética y 
dimos los datos de la 
primera pareja.

La segunda pareja 
está compuesta por 
Semyon Kharlamov y 
Nina Popova. Kharla-
mov, primer teniente, 
comandante de un es-
cuadrón del 163 Re-
gimiento de Aviación 
de Caza, de la 229 
División de Aviación de 
Caza, del 4to Ejército 
Aéreo del Frente Bielo-
rruso. Participó en 85 
combates aéreos derri-
bando a cuatro aviones 

enemigos personal-
mente y a dos como 
parte de un grupo. Re-
cibió su título el 23 de 
febrero de 1945.

Nina, también pri-
mer teniente pero de 
la Guardia, fue viceco-
mandante del escua-
drón aéreo en el 46 
Regimiento de Bom-
barderos Nocturnos de 
la Guardia, pertene-
ciente a la 325 en esta 
División, del mismo 
4to Ejército en el Fren-
te Bielorruso. Partici-
pó en 852 salidas de 
bombardeo nocturno 
a bordo de aviones del 
tipo U-2. Recibió su tí-
tulo en la misma fecha 
que Kharlamov.

Se conocieron en 
agosto de 1942 cuando 

ella regresaba a su 
unidad después de que 
su avión fuera derriba-
do y él iba al hospital 
porque estaba herido. 
Sostuvieron relaciones 
esporádicas debido a 
la guerra y contrajeron 
matrimonio posterior a 
la victoria en 1945.

Interesante emi-
sión, de una gran cali-
dad técnica en cuanto 

a diseño e impresión, 
que demuestra que el 
amor todo lo puede a 
pesar de condiciones 
extremas como fue la 
Gran Guerra Patria para 
estas dos parejas. 

Con el corazón

EL español José Sel-
gas escribió: “Según 

la medicina, el corazón 
no es más que la rega-
dera del cuerpo humano. 
Una especie de bomba 
que, comprimiéndose y 
dilatándose alternativa-
mente, lanza raudales 
de sangre por las miste-
riosas vertientes de las 
venas […] Para los mé-
dicos solo arroja la sangre 
que nos da la vida. Ob-
servadlo bien y veréis que 
cuando se siente oprimi-
do, empuja hacia los ojos 
torrentes de lágrimas. El 
corazón se puede decir 
que es el cerebro de los 
sentimientos. La cabeza 
nos dice: piensa; el cora-
zón nos dice: siente […] 
La inteligencia más gran-
de no vale tanto como 
un corazón hermoso. La 

inteligencia propone; el 
corazón manda”.

Es un hermoso texto 
en el que se poetiza la 
función de este órgano, 
en consonancia no con 
la tarea que realiza, sino 
con aquella que los hu-
manos le hemos asigna-
do. Aunque el Diccionario 
de la lengua española 
(DLE) lo defi ne como el 
“órgano de naturaleza 
muscular, común a todos 
los vertebrados y a mu-
chos invertebrados, que 
actúa como impulsor de 
la sangre y que en los se-
res humanos está situado 
en la cavidad torácica”, 
todos lo vemos y lo usa-
mos como el centro que 
produce sentimientos y 
emociones.

Existen muchas frases 
coloquiales en las que 
aparece la palabra cora-
zón y, en ellas, se aprecia 
esta interpretación rela-
cionada con emociones 
y estados de ánimo. Vea-
mos algunas: tener el 
corazón en un puño in-
dica un estado de angus-
tia, afl icción o depresión; 
abrir o dar el corazón es 
gesto de confi anza y cari-
ño; clavar en el corazón 
equivale a causar afl icción 
o dolor; con el corazón 
en la mano expresa 
franqueza y sinceridad; 
de corazón es mues-
tra de seguridad y afecto; 
encogerse el corazón 
indica angustia y, por el 
contrario, ensancharse 
es animarse, llenarse de 

esperanza; helarse el co-
razón signifi ca quedarse 
atónito, suspenso o pas-
mado a causa de un susto 
o mala noticia; no caber 
el corazón en el pecho 
manifi esta sobresalto e in-
quietud a causa del pesar, 
la ira y, a veces, de alegría; 
no tener corazón quiere 
decir ser insensible; ser 
todo corazón expresa 
que se es muy generoso 
o benevolente; corazón 
de bronce  equivale a 
ser duro, infl exible, pero 
corazón de oro signifi ca 
que se es bondadoso; 
tener mucho corazón 
indica nobleza y ardor en 
los sentimientos, tener 
mucho valor. El espacio 
acabó; pero quedan mu-
chas otras frases. 

Por eso, cubano, a tu 
tierra, ¡ponle corazón!
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